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O. INTRODUCCION 

La hoja de Zarza la Mayor (N.' 9-251 se encuentra situada en la zona 
occidental de la provincia de Cáceres siendo su rasgo geográfico más 
significativo el Río Erjas que constituye frontera natural con Portugal. 

Geológicamente, se encuadra dentro del Macizo Hespérico y más 
exactamente en la zona meridional de la Unidad Geológica Centroibérica 
(JUUVERT. M. et. al 1974). 

Desde el punto de vista litológico-estratigráfico se distinguen una serie 
de materiales de orígen sedimentario cuyo principal exponente es el de­
nominado Complejo Esquisto Grauváquico (C.E.G.I de posible edad Pre­
cámbrico superior. Aparte, y dentro del conjunto de materiales sedimen­
tarios, hay que destacar los recubrimientos terciario-cuaternario situados 
al Norte de la Hoja y un retazo de cuarcitas del Ordovícico inferior, que 
constituye la prolongación por el Este de los relieves paleozoicos de la 
Sierra de la Garrapata. 

Finalmente, merecen especial atención las rocas graníticas pertene­
cientes al botalito de Zarza la Mayor que ocupan aproximadamente un 
40% de la superficie total de la presente Hoja. 

Desde el punto de vista morfológico la característica más relevante es 
la presencia de los materiales graníticos del Sur de la Hoja, que en base a 
su diferente composición y estructura marcan distintos tipos de formas. 
Dentro de los materiales del C.E.G., la característica esencial estriba en el 
fuerte encajamiento de los arroyos y del Río Erjas. 

Tectónicamente, y desde el punto de vista regional, la característica 
más acusada es la existencia de una primera fase de deformación hercí­
nica que origina pliegues de dirección NO-SE a E-W de plano axial sub­
vertical y fallas asociadas sensiblemente paralelas. A continuación tienen 
lugar movimientos tardihercínicos que serán los responsables d~ las frac­
turas de desgarre y de los pliegues de dirección perpendicular u oblicuos 
a las estructuras de la primera fase. No obstante, con anterioridad a esta 
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primera fase hercínica, tiene lugar otra, posiblemente sárdica, que puede 
observarse puntualmente en pequeños pliegues S, (primera fase hercíni­
ca) y que en general queda probada por la existencia de lineaciones de in­
tersección L, fuertemente inclinadas. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes cabe mencionar, en­
tre otros, los trabajos de LOTZE (1945-1966), FIGUEROLA (1963-1975), 
PARGA (1970), BOUYX (1970), SOS BAYNAT, V Y PEREZ REGODON 
J, (1958); las tesis doctorales de BOCHMAN (1956), KELCH (1957) y 
SCHMITH (1957); y las hojas geológicas del plan MAGNA realizadas por 
TENA DAVILA RUIZ, M. (1980) Y MARTIN HERRERO, D Y BASCONES 
ALVIRA, L (1978-1982), dentro de la provincia de Cáceres, Por último 
hay que mencionar, en áreas próximas de las zonas portuguesas, los tra­
bajos realizados por THADEO (1951), TEXEIRA (1955-1959); TORRE 
DE ASSUN~AO, et. al (1965) y OEN ING SOEN (1970), 

Con relación a las áreas graníticas mencionaremos el trabajo histórico 
de EGOZGUE y MALLADA (1876) Y los ya recientes realizados por CO­
RRETGE CASTAÑON, L.G. (1969-1971) y GARCIA DE FIGUEROLA, 
CORRETGE y SUAREZ (1971). 

1. ESTRATIGRAFIA 

La hoja de Zarza la Mayor IN" 9-25) está ocupada en más del 50% de 
su superficie por sedimentos del Complejo esquisto grauváquico atribui­
dos al Precámbrico superior. El resto de la superficie se caracteriza por la 
presencia de rocas graníticas pertenecientes al batolito de Zarza la 
Mayor, donde se distinguen principalmente dos fases: Tonalitas biotíticas 
y Granitos moscovíticos de gran grueso, 

Aparte, al norte de la Hoja se localiza un pequeño afloramiento de cuar­
citas del ordocícico inferior que son la prolongación hacia el Este de los 
relieves paleozoicos de las sierras de Garrapata, La Solana, etc, 

Dentro de los sedimentos que forman la cobertera terciaria-cuaternaria 
cabe destacar los sedimentos miocenos, formados por arenas y conglo­
merados pertenecientes al extremo meridional de la cuenca neógena de 
Moraleja. 

1.1, PRECAMBRICO SUPERIOR 

1.1.1. Grauvacas, esquistos y pizarras. (8) 

Esta unidad cartográfica se encuentra constituida por grauvacas es­
quistos y pizarras que se disponen en niveles alternantes de muy diversa 
potencia, que varia entre niveles mili métricos a capas métricas. 
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Se han observado en numerosos puntos, estructuras sedimentarias 
inorgánicas, como: ripples, estratificación lenticular y fláser, laminaciones 
horizontales, estratificaciones cruzadas curvas y estratificaciones grada­
das. 

Por otra parte, el estudio al microscopio de diversas muestras ha per­
mitido reconocer entre otros, los siguientes tipos de materiales: 

- Esquistos cuarzosos (grises y verdes) con textura esquistosa que tie­
nen como minerales principales, cuarzo, sericita, clorita, ilmenita, plagio­
e/asa y biotita, siendo sus accesorios circón, turmalina y opacos. El tama­
ño modal del grano corresponde a arenas fjnas y muy finas según las 
bandas, y una matríz limo-arcillosa muy abundante con un e/ivaje algo 
grosero que tiene, en sus planos, abundantes minerales opacos (ilmenita). 

- Pizarras sericíticas-e/oríticas con textura granolepidoblástica (esquis­
tosa) y color gris verdoso, ocasionalmente negro, en donde se encuentran 
cuarzo, clorita y serícita, como componentes principales y con hematites, 
opacos y circón como minerales accesorios. Estas rocas detríticas tienen 
por lo general, un tamaño de grano inferior a las diez micras e incluyen 
más de un 10% de e/astos de limo. Son frecuentes los cuarzos alargados 
recristalizados de más de 30-40 micras de longitud y nódulos ferrugino­
sos m icroesfé ricos, transformados posteriormente en hematites, así 
como micronódulos detríticos de 60 micras aproximadamente de clorita 
con hábito diferente del de la sinmetamórfica. Finalmente más del 50% 
corresponden a entramados lepidoblásticos de e/orita y sericita recristali­
zada durante la esquistogénesis. 

- Metagrauvacas verdosas con textura esquistosa o granoblástica, y 
componentes principales cuarzo, fragmentos de chert, e/orita, sericita y 
plagioclasas, que llevan a su vez turmalina, circón y opacos como minera­
les accesorios. Estas rocas detríticas tienen una matríz sericítica e/orítica 
de más del 15%, con clastos de cuarzo, plagioclasa y feldespatos de ta­
maño arena fina. En algunas láminas aparecen fragmentos de rocas grau­
vaquizadas, micas detríticas fuertemente pledas y efectos de presión­
solución en granos de cuarzo en contacto con los planos de esquistosi­
dad ricos en hematites. 

En menor proporción y con características lenticular de escasa poten­
cia aparecen niveles conglomeróticados (metaconglomerados) con pla­
gioclasas como minerales principales en una matríz cuarzo-micácea. 

La potencia total es imposible de determinar, estimándose en más de 
2.000 m., a partir de los cortes realizados. Sobre esta unidad y en clara 
discordancia, se sitúan los sedimentos paleozoicos del Ordovícico Inferior 
(Cuarcita armoricana). 
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Finalmente, hay que señalar que esta unidad presenta una importante 
zona de alteración a escala regional en el contacto con el Paleozoico que 
imprime unas tontalidades rojizas y viola ceas muy características, y que 
en la presente Hoja no se ha visto por estar dicho contacto cubierto por 
sedimentos cuaternarios. 

A toda esta potente serie detrítica, definida en Portugal por CARRIG­
TON DA COSTA (1950) Y equivalente a las capas de Valdelacasa descri­
tas por LOTZE (1956). se le atribuye una edad Precámbrico Superior 
Cámbrico inferior. 

La posición que a nivel regional y en vertical poseen las facies descritas 
anteriormente, pese a.la falta de un estudio macrosecuencial más detalla­
do, dada la falta de buenos afloramientos y al intenso plegamiento exis­
tente, hace pensar en un ambiente marino profundo que evoluciona de 
condiciones proximales a distales, en relación con abanicos submarinos 
profundos. 

1.2. PALEOZOICO 

Los únicos afloramientos paleozoicos existentes en la Hoja que nos 
ocupa, se encuentran situados en el ángulo NE. y forman parte, en cuanto 
a la estructura general, del flanco sur del sinclinal que forma la Sierra del 
Cañaveral. 

1.2.1. Ordovícico Inferior 

1.2.1.1. Cuarcitas. Cuarcita armoricana (8) 

Los sedimentos de este tramo constituyen la unidad basal de los depó­
sitos paleozoicos de la Hoja o al menos la unidad basal aparente, ya que 
hacia el E y dentro de las Hojas números 10-25, 12-25 y 11-26, Coria, 
Malpartida de Plasencia y Cañaveral, respectivamente aparecen por de­
bajo de él, y en diversos puntos, un tramo cuarcítico y pizarroso y otro 
conglomerático. 

Esta unidad da lugar a los mayores relieves dentro de la Hoja y que por 
su gran continuidad fuera de la misma, constituye un claro nivel guia a 
escala regional. 

En conjunto se compone de cuarcitas blancas dispuestas en dos tra­
mos (Figura número 1): El inferior se encuentra formado por cuarcitas 
blancas y grises claras en capas de 1 m a 1,6 m. bien estratificadas, en 
donde se observan superfictes de ripples muy deformadas y estratifica­
ciones cruzadas a mediana escala. 

8 



=> 
60 

l' -L 

!: -L 

20 
, 

t::> 

L 

80· ~~ ~ 

--'-~ [::::> 

40 
'. 

C='--::-" 
[;::> 
-L-

O 1. 

FIG. I 

CAPAS 

LEYENDA 

I - ESTRATIFICACION 

1= lOcrn 

10 30 cm 

30 -100 cm 

100 -300em. 

~ Acuñamientas 

Fusloo de capos 

Netos 

Graduales 

Discordante y/o disconforme 

Ir LlmLOGIAS 

Aren1scos y/o cuarcitas 

Pizorras 

~ Alternandos en lamínaclón yAl en .strolífíeacíóo Relación apro •. 

lti:12k~ 
, 1 1 I 1 1 
~ Ih o Ih 

E~o~~i 
.J~~i~<p 
-'-r t 

~ 8 
<¡ 

m - ESTRUCTURAS 

--L Estratificación cruzada 

~ Lominocián de ripples 

Lomioocidn lenticular 

lamioocion paralela 

/'../'... Superficies de ripp'es 

~ Ripples de olas 

\...A,J Cruzionas 



50n características la fusión de bancos y la uniformidad lateral. La po­
tencia media para este tramo se estima entre los 70-80 m. 

El superior consiste en una serie formada por cuarcitas y areniscas 
cuarcíticas grises con intercalaciones de pizarras grisácesas micáceas. 
Los niveles cuarcíticos tienen una potencia media de 8 cm. 10 cm. no su­
perando a nivel de estratos los 35-40 cm. La potencia se estima del or­
den de los 100 m. Para los niveles de pizarras la potencia se estima en 
4-7 cm., siendo de 1 5 cm. las capas máximas observadas. Las caracte­
rísticas sedimentarias más significativas corresponden a bandeados, que 
pueden dar lugar a lajas, laminaciones cruzadas y laminaciones de ripples 
de olas. 

En conjunto, este tramo cartográfico, que hemos dado en llamar cuarci­
tas armoricanas, se podrá interpretar como originado en un medio marino 
de plataforma somera con características transgresivas. 

Del estudio petrográfico de diversas muestras se desprende la existen­
cia, para la parte basal de todo el tramo cartográfico, de cuarcitas con 
textura glanoblástica heterogranular o inequigranular con tendencia es­
quistosa. El componente principal es el cuarzo en un 95% siendo sus ac­
cesorios sericita-moscovita, clorita, circón, minerales opacos, rutilo, xeno­
tima y esfena. El tamaño de los granos de cuarzo varía desde 20 micras a 
cristales próximos a 1 mm., aunque los tamaños más frecuentes corres­
ponden a 100-250 micras. Los granos de cuarzo aparecen, en alguna 
muestra algo elongados lo que nos indicaría una esquistosidad muy poco 
marcada. Los filosilicatos aparecen en escasa proporción y situados entre 
los granos de cuarzo, no existiendo ninguna orientación prefente. El he­
cho de que aparezcan diseminados entre estos cristales indican la esca­
sez de materia arcillosa de la roca original. 

Para la parte superior se han reconocido: 

Filitas de tendencia limolítica con textura blastopelítica de tendencia 
blastosamítica y esquitosa, con ligero bandeado, cuyos componentes 
principales son moscovita, serie ita, clorita y cuarzo. En tanto que apare­
cen opacos, hematites, turmalina y feldespatos, como minerales acceso­
rios. Es característica la disposición de los filosilicatos tanto por orienta­
ción como por crecimientos orientados, según los planos de esquitosidad 
51' También y según estos mismos planos se observan cuarzos elonga­
dos y acumulación de opacos (hematites) en forma de granos finos. 

- Cuarcitas recristalizadas con textura granoblástica heterogranular de 
tendencia esquistosa, cuyo componente principal es el cuarzo que alcan­
za el 90-95%, en tanto que los opacos (piritas), circón, rutido, sericita­
moscovita y turmalina, entran a formar parte como minerales accesorios. 
La recristalización es muy avanzada con contactos entre granos fuerte-
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mente suturados e interpenetrados. El tamaño de grano de los cuarzos 
suele ser medio-grueso, existiendo, en las zonas de deformación más in­
tensa, bandas de deformación y láminas de Boehm. Tanto el circón como 
el rutilo, este último más escaso, son granulares y muy redondeados. 

Todo este tramo descrito ha sido tradicionalmente admitido como re­
presentante del Skidaviense, sirviendo a su vez de nivel cronoestratigráfi­
co dentro del ámbito hercínico. 

Aparte de los restos de cruzianas y skolitos inclasificables vistos en 
toda nuestra área de trabajo, hemos localizado en la Hoja número 12-26 
(Serradílla) al E, de esta zona icnofósiles clasificados como Cruziana rugo­
sa D'ORBIGNY y Skolithus,sp. que responden al Ordovícico Inf. (proba­
ble Arenig); por ello asignamos a estas cuarcitas una edad Ordovícico in­
ferior. 

Finalmente, debemos hacer constar que la mayor parte de los datos ex­
puestos en este apartado, han sido extrapolados de las observaciones 
realizadas en la hoja limítrofe de Caria, ya que en la presente de Zarza la 
Mayor, el estudio detallado de esta unidad cuarcítica se ve dificultado por 
la ausencia de buenos cortes. 

1.3. ROCAS PLUTONICAS 

1.3.1. Unidad granítica de Ceclavín-Zarza la Mayor 

En la hoja geológica de Zarza la Mayor, aparecen dos stocks de dimen­
siones muy diferentes. El mayor de ellos corresponde al stock s o man­
chón granítico de Zarza la Mayor-Ceclavín, constituido fundamentalmen­
te por tres tipos de facies que se han distinguido en la cartografía. El 
stock más pequeño tiene una dimensión exigua (poco más de 1,5 km2 en 
su parte español al. tiene petrografía similar a una de las facies funda­
mentales del plutón de Zarza la Mayor-Ceclavín y por esa razón no he­
mos querido diferenciarlos como una unidad toponímica diferente. 

En la cartografía adjunta hemos diferenciado tres grupos de granitos. 
De mas antiguo a más moderno son los siguientes: 

- Granitos moscovíticos de grano grueso. 
- Tonalitas biolíticas. 
- Granitos aplíticos. 

Dentro de cada grupo existe, naturalmente, sus subfacies que aunque 
se consideren ocasionalmente dentro del estudio petrográfico no son 
más que particularidades sin importancia cartográfica a la escala de este 
estudio. 
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Conviene hacer la salvedad igualmente, que en la secuencia temporal 
se presentan dudas razonables sobre la posición temporal de los granitos 
moscovíticos de gran grueso. Los contactos de estos granitoides, con las 
tona litas biotíticas no son claras. 

1.3.1.1. Tona/itas biotíticas 

El grupo de las tonalitas biotíticas está claramente diferenciado de los 
granitos moscovíticos anteriormente descritos. En el campo las tona litas 
se presentan formando berrocales con bolas métricas bien redondeadas, 
color grisaceo azulado y gran compacidad. 

Desde el punto de vista petrográfico pueden distinguirse tres tipos de 
granotoides perteneciendo a este grupo tonalítico. 

- Tonalitas biotíticas s. str. 
- Sienitas de feldespato alcalino. 

Pórfidos granodioríticos. 

- Tonalitas biotíticas s. str.: 

Tienen textura hipidiomórfica granular de grano medio, formada por 
plagioclasa (oligoclasa-andesinal, cuarzo y biotita como componente fun­
damental, y moscovita, apatito, circón, rutilo, anatasa, hematites y micro­
lina, como constituyentes accesorios. 

Los componentes secundarios son la sericita y los minerales cloríticos. 
La primera suele presentarse en parches dentro de los núcleos de las pi a­
gioclasas. La clorita suele sustituir parcialmente a la biotita. 

Aunque la textura se englobe en su conjunto dentro de la categoría ge­
neral de hipidiomórfica, conviene resaltar que existe una orientación muy 
críptica de los planos (010) de las plagioclasas que tienden por tanto a 
marcar una «fluidalidad» otro de los rasgos textura les de importancia es 
la asociación de gran número de cristales de plagioclasas, formando tex­
turas de mesoacumulados cuyos intersticios están ocupados por biotita y 
cuarzo. 

Las plagíoclasas, por lo demás, presentan formas subidimorfas o idio­
morfas y tienen zonados en parche con núcleos que llegan a An4o, Las 
partes periféricas de los cristales de plagioclasa suelen presentar un zo­
nado normal con basicidad que raramente suele bajar de AnlO_15' 

Dentro de los cristales de plagioclasa las únicas inclusiones que apare­
cen son de cuarzo goticular y algunas laminillas subidiomorfas de biotita 
y moscovita. 

El cuarzo generalmente está algo fracturado. Siempre tiene extinción 
ondulante y una fuerte poligonitización. 
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La biotita es parda, muy pleocroica y muy rica en inclusiones de apati­
to, circón y agujas de sagenita. 

Por último el feldespato suele presentarse en cantidades muy variables, 
tienen siempre formas anhedrales y aparece de forma intersticial exhi­
biendo casi siempre el enrejado de la microclina. 

Sienitas de feldespato alcalino: 

Se trata de rocas de grano medio a grueso con texturas muy modifica­
das por procesos hidrotermales. La textura original de estas rocas debió 
ser hipidiomórfica, como lo atestiguan algunos restos de pla9ioclasas sub­
idiomórficas que parecen haber sido preservadas de la alteración potási­
ca. 

La composición mineralógica de estas rocas es bastante sencilla: 
Dos generaciones de ortosa-microclina, albita y clorita vermicular, 

como minerales esenciales, y apatito, moscovita, rutilo e ilmenita, como 
minerales accesorios. 

La biotita está totalmente trasformada en clorita. En general la clorita 
vermiculítica, que se presenta siempre en forma de agregados irregulares, 
corresponde a un estadio evolutivo avanzado del proceso de cloritización 
de la biotita y, en general, de la secuencia general de alteración de la roca 
que sufre sucesivamente una albitización, una feldespatización potásica y 
finalmente la referida cloritización vermiculítica. 

- Pórfidos granodioríticos: 

Aunque bastante escasas, estas rocas son sumamente singulares tanto 
en su textura como en las características petrológicas que deben, posi­
blemente, derivarse de fenómenos de reacción de magma ácido y básico. 

El conjunto de la textura de la roca, porfídica o pseudoporfídica se ase­
meja mucho a las texturas entretejidas o texturas ({web» que se observan 
en rocas pirometamórficas. 

Mineralógicamente están formadas por cuarzo, plagioclasa (An4o). fel­
despato potásico y clorita, como minerales fundamentales y moscovita y 
opacos como minerales accesorios. Estos elementos mineralógicos se 
presentan de forma muy irregular en la roca cuya textura podría en con­
junto definirse mejor con tres elementos mineralógicos-textura les: 

a) Cuarzo policristalino que forma gran parte de la textura microporfídica 
y exhibe abundantes «golfos de corrosiÓn». 

b) Pasta heterogranular formada por plagioclasas, feldespato potásico, 
cuarzo y clorita. 

c) Asociación simplectítica de clorita, cuarzo y plagioclasas. 

Los fenocristales de plaglioclasa suelen alcanzar hasta 25 mm. de lon-
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gitud; tienen zonado normal con una composición An2s, en la periferia de 
los cristales y Anss, en los parches más básicos situados en los núcleos 
de la plaglioclasa. 

1.3.1.2. Granitos moscovíticos de grano grueso. 

Aunque se trata fundamentalmente de un granito moscovítico, se ob­
servan en ocasiones facies con cantidades poco importantes de biotita, 
total o parcialmente cloritizada. 

La composición de estos granitos es bastante uniforme, tanto en el as­
pecto mineralógico como en el textura!. Salvo en las zonas más clara­
mente cataclásticas, ligadas a zonas de cizalla senestras, que pueden ob­
servarse en la cartografía, los granitos tienen textura hipidiomórfica gra­
nular, más o menos cataclástica, constituídos por cuarzo, albita­
oligoclasa, feldespato potásico, moscovita y cantidades variables de apa­
tito, turmalina, biotita y opacos. La turmalina por lo general es el mineral 
accesorio característico de este grupo de rocas. En alguna preparación 
llegan a observarse restos de cordierita subidiomorfa totalmente alterada. 

En casi todas las muestras estudiadas hay que resaltar dos fenómenos 
importantes: 

En primer lugar, la extraordinaria recristalización intergranular de los 
cristales de cuarzo con aparición de gran cantidad de granos nuevos de 
cuarzo. En segundo lugar, la abundancia de efectos blásticos del feldes­
pato potásico y de la albita. En muchas ocasiones es posible apreciar 
como la roca presentaba originalmente plaglioclasas idiomorfas o subi­
dio morfas de oligoclasa y posiblemente albitas). que han sido rodeadas y 
sustituídas parcialmente por feldespato potásico y finalmente por albita 
tardía que ejerce accion blástica sobre las plaglioclasas anteriores y sobre 
el feldespato citado. 

Respecto al cuarzo, que es otro de los componentes principales, hay 
que resaltar, aparte de los efectos de deformación sufridos por él, la gran 
abundancia de inclusiones fluídas bifásicas que posee. Este rasgo es ca­
racterístico de este grupo de granitos. 

Respecto a la clasificación petrográfica de estos granitos, se nos pre­
senta de nuevo el insoslayable problema de la discontinuidad plaglioclási­
ca en la clasificación de Streckeisen. Dado que la composición de las pla­
glioclasas en las muestras estudiadas tiene un grado de variación entre 
An3 y An 7, las rocas pueden clasificarse perfectamente como leuco­
granitos monzoníticos (adamellíticosl, o como granitos de feldespato al­
calino. 
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1.3.1.3 Granitos ap/íticos (6) 

En la cartografía hemos diferenciado dos pequeños manchones. 
Cuantitativamente están mucho mejor representadas en la hoja conti­

gua de Coria, donde forman resaltes topográficos con estructura ruinifor­
me. 

Desde el punto de vista de la estructura general de los macizos graníti­
cos, los granitos aplíticos parecen representar pequeños «plugs» y zonas 
cupuliformes por encima de las tonalitas biotíticas. 

Macroscópicamente, tienen color blanquecino-amarillento, son bastan­
te deleznables y están por lo ,general bastante turmalinizados. 

Su textura es alotrimórfica o hipidiomórfica granular y están formadas 
por plaglioclasa ácida, feldespato potásico y moscovita, como consti­
tuyentes principales y turmalina, biotita, rutilo, esfena y apatito, como mi­
nerales accesorios. 

Las plaglioclasas son muy ácidas y no tienen zonación. En casi todas 
las muestras exhiben texturas que testimonian la acción blástica del fel­
despato potásico y cuarzo sobre ellas. Estas acciones blásticas se deben 
principalmente a las generaciones de cuarzo tardío y a la segunda gene­
ración de feldespato potásico (diferenciable de la anterior solamente por 
el valor del 2V y porque no suelen prestar enrejado típico de la micro­
clina). 

La moscovita es el único filosilicato con importancia cuantitativa. Existe 
igualmente más de una generación. La primera la constituyen laminillas 
incluídas dentro de láminas de biotita o de cristales de plaglioclasa. La úl­
tima está formada por moscovitas de aspecto esquelético con bordes 
simplécticos. 

1.3.1.4. Appinnitas (Homblenditas V pórficos dioríticos) (7) 

Se pueden distinguir dos tipos de rocas dentro de esta unidad cartográ­
fica: 

a) Homblenditas 

En el borde de la tonal ita biotítica aparece una roca básica interesante 
que puede observarse en el cementerio de Ceclavín. Está constituída fun­
damentalmente por anfibol y plaglioclasas que se disponen sin ninguna 
ordenación. El primero es parte hornblenda verde muy anhedral y que fre­
cuentemente aparece con bordes desflecados que pasan a formar hábitos 
asbestiformes y de éstos a agujas sueltas. También aparece anfibol en 
formas aciculares, a veces radiadas, dentro de las plagioclasas. Quizás 
además de la hornblenda hay también actinolita pero no se puede deter­
minar bien sus caracteres ópticos. Como simultáneamente aparecen pla-

15 



glioclasas dentro de las láminas grandes del anfibol deducimos que hay 
dos generaciones o bien de este mineral o bien de las plagioclasas. Junto 
a estos dos componentes dominantes encontramos clorita, cuarzo, un 
opaco, probablemente ilmenita, apatito y zoisita, El cuarzo y el apatito 
suelen ir asociados en parte de las preparaciones. 

b) Pórfidos dioríticos 

En las proximidades de la Fuente de Sierra Morena, al norte del Cerro 
Barrero, aparecen melanodioritas y pórfidos pertenecientes a la familia o 
suite appinnítica. En estos afloramientos la roca tiene textura hipidiomór­
fica granular débilmente milonítica. Está formada por un entramado pla­
gioclásico anfibólico con tamaños de los individuos comprendidos entre 
250 y 500 micras. 

Los minerales esenciales de esta roca, en orden de importancia son los 
anfiboles y la plagioclasa. En mucho menor proporción aparecen cuarzo, 
presente siempre en posición intergranular residual, leucoxeno y final­
mente apatito. Con productos de alteración se apreCian pajuelas de seri­
cita, clinozoisita y clorita. 

El anfibol tiende a cristalizar en forma de cristales subhedrales y no co­
rresponde a un tipo único. 

Las plaglioclasas son idiomorfas y están zonadas. Sus núcleos superan 
el Anso pero en la periferia se alcanzan composiciones de plaglioclasa 
ácida An 12' 

1.4. ROCAS FI LON lANAS 

1.4.1. Pórfidos albíticos (2) 

Se encuentran presentes, sólo en un único filón cartografiable, situado 
en el borde S. de la Hoja, que tiene una potencia máxima de 3 m. 

Se trata de un pórfido albítico con textura porfídica, que tiene plagiocla­
sa, cuarzo, feldespato potásico y moscovita, como minerales principales y 
biotita, apatito, hematies, sericita, clorita y feldespato potásico 11, como 
accesorios. Las plagioclasas sericitadas y el cuarzo, aparecen en microfe­
nocristales de 1 a 2 mm., de los cuales las primeras son más abundantes 
con formas subidiomórficas y en los ejemplares más grandes aparecen 
algunas manchas o inclusiones de feldespato potásico. La mesostasis 
está constituída fundamentalmente por un agregado panxenomórfico de 
plaglioclasa, cuarzo y feldepato potásico, este último ocupando posicio­
neS intersticiales o bien ejerciendo funciones más marcadamente blásti­
caso La plagioclasa es francamente albítica y en las mesostasis ocupa 
más del 60% del volumen, ocupado el resto por feldespato potásico, bio­
tita y moscovita. 
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1.4.2. Cuarzo (3) 

La unidad granítica de Zarza La Mayor-Ceclavín está atravesada por un 
gran número de filones de cuarzo, formados casi siempre por cuarzo le­
choso, algo de hematites en ocasiones costras de manganeso y en deter­
minados dominios cantidades importantes de apatito. 

En la memoria de EGOZQUE y MALLADA (op. ux.), ya se cita la asocia­
ción íntima de fosforita con el cuarzo en todos los filones. Este hecho de­
terminó la explotación de los filones en épocas pasadas. 

1.5. ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO 

El mayor desarrollo del metamorfismo de contacto se sitúa al sur de la 
hoja, ya que en este dominio se presenta la acción térmica combinada de 
tres unidades graníticas diferentes, aunque una de ellas (bato lito de Ca­
beza de Araya) no aflora en el área. 

En la cartografía se significa la zona con pizarras nodulosas, mosquea­
das y cornubianitas sin cartografiar de forma independiente los tres tipos 
petrográficos. La razón estriba en el hecho de que existe un control petro­
lógico muy claro entre determinados tipos de materiales y la roca origina­
do por el metamorfismo de contacto. Concretamente las corneanas apa­
recen con frecuencia lejos de los contactos. 

1.5.1. Pizarras mosqueadas, pizarras nodulosas y cornubianitas. (1 ) 

Pizarras mosqueadas: 

Por lo general son esquistos biotíticos cloríticos en los que es posible 
apreciar la acción combinada del metamorfismo regional y de contacto. 
Su mineralogía es sencilla; cuarzo, moscovita, clorita y biotita, como mi­
nerales esenciales. 

En muchas de ellas se observan nódulos cloríticos asociados a veces a 
biotita, cuarzo y moscovita, constituyendo de esta forma los elementos 
texturales de mayor tamaño de la roca. Pero el carácter fundamental de 
las pizarras y esquistos mosqueados es la presencia de lepidoblastos de 
hasta 40 micras de biotita pardoverdosa claramente postesquistosa y 
desde luego más tardía que la clorita principal (no nodularl, abundantísi­
ma en las rocas originales. 

Pizarras nodulosas: 

En la hoja de Zarza la Mayor no abundan las pizarras con nódulos cor­
dieríticos. La paragénesis normal de estas rocas es clorita, moscovita ± 
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biotita ± cordierita ± plagioclasa. Existen dos generaciones claras de 
clorita, una de ellas de metamorfismo retrógado. 

- Cornubiatinas: 

Están escasamente representadas en el área. Su textura es granoblás­
tica, y están formadas por cuarzo, biotita, moscovita, cordierita y canti­
dades variables del feldespato potásico. La moscovitización tardía es un 
fenómeno bastante generalizado apareciendo grandes láminas muy poi­
quiloblásticas que engloban al resto de los componentes de la roca. 

1.6 TERCIARIO 

Dentro del contexto de la presente Hoja, únicamente se distingue una 
unidad cartográfica de edad terciaria que pertenece a la cuenca neógena 
de Moraleja. 

Esta cuenca se caracteriza fundamentalmente por tener un marcado 
control estructural según dos direcciones preferentes, una próxima a E-O 
y otra N-30-70" E, que junto con el resto de los sistemas de fracturación 
van a condicionar el emplazamiento y potencia de los sedimentos neóge­
nos de la zona. 

Las características litológicas de los sectores de dicha Cuenca es la si­
guiente: 

Sector 1: 
Sector 11: 
Sector 111: 
Sector IV: 

arcillas, limos y arenas micáceas 
arcosa$ Y arcillas 
arenas, arcillas y conglomerados cuarcíticos 
arcillas, arenas y conglomerados 

En la Hoja que nos ocupa, sólo se encuentran los sedimentos del Sec­
tor 111 ubicado en la cuenca según la Figura n° 2. 

1.6.1. Mioceno 

1.6.1.1. Arenas, arcillas V conglomerados cuarcíticos (Cuenca de Morale­
ja)(10) 

Por la naturaleza de los sedimientos de este grupo, su origen se debe a 
la erosión de los relieves paleozoicos del Sinclinal de Cañaveral del área, 
que se han visto afectados por el reajuste de los bloques producidos por 
los sistemas de fracturas tardías, y a los materiales procedentes del C. E. 
G. 

Las arenas generalmente muy micáceas, presentan tonos pardo, amari-
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lientos y rojizos, son de grano medio a grueso o muy grueso y se presen­
tan de forma masiva, o como relleno de canal. 

Localmente presentan estratificación cruzada en surco y frecuente­
mente aparecen cementadas. 

Los conglomerados, con una matriz generalmente arenosa-fangosa, es­
tán formadas por cantos, de subangulosos a subredondeados, con tama­
ño medio de 7-10 cm., procedentes del C.E.G. en un 60%, el resto de los 
cantos son de cuarzo y cuarcita con porcentajes 30 y 10% respectiva­
mente. 

La composición mineralógica de los filosilicatos es fundamentalmente 
lIIita y Esmectitas, pudiendo encontrarse también Vermiculita y Palygor­
kita hacia la parte basal, y Caolinita e interestratificados de Clorita­
Vermiculita hacia la parte media de la serie. 

La potencia de esta unidad detrítica, que atribuímos al Mioceno por 
consideraciones de tipo regional, no superan los 40 m., dentro del ámbito 
de la presente Hoja. 

1.7. CUATERNARIO 

Son escasos los depósitos cuaternarios que existen en la Hoja limitán­
dose su ubicación a la zona NE, en donde se han distinguido diversos ni­
veles de terrazas, depósitos de tipo coluvionar y conos de deyección. 

1.7.1. Pleistoceno 

1.7.1.1. Cantos redondeados de cuarcitas, areniscas y cuarzo con matriz 
arenosa. Terrazas (11 ), (12) y (13) 

Corresponden a terrazas del río Erjas, escasamente representadas en 
depósitos colagados sobre materiales terciarios, a 30 m, 23 m y 18 m. 
aproximadamente del actual cauce. 

La litología es común para los tres niveles y se componen de cantos re­
dondeados de cuarcitas, areniscas y cuarzo dispersos en una matriz are­
nosa rojiza de naturaleza silicea. 

1 .7.2. Holoceno 

1.7.2.1. Cantos redondeados de cuarcitas, areniscas y cuarzo con matriz 
arenosa. Terrazas (14), (17) y (18) 

Se trata de las terrazas más modernas del río Erjas depositadas a 8 m, 
4 m y 1-2 m aproximadamente sobre el cauce actual. 
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La litología es igual que la descrita en el apartado anterior y correspon­
den a cantos redondeados de cuarcitas, areniscas y cuarzo dispersos en 
una matriz arenosa rojiza. 

1.7.2.2. Bloques y cantos de cuarcitas y areniscas con matriz areno­
arcillosa rojiza. Coluvión (15) 

Aparecen adosados a los relieves cuarcíticos paleozoicos dando lugar a 
fuertes pendientes. Su composición litológica corresponde a bloques y 
cantos de cuarcita y areniscas angulosos, englobados en una matriz are­
no-arcillosa rojiza. La potencia total es muy variable y se estima que no 
sObrepasa los 5 m. 

1.7.2.3. Arcosas con cantos sueltos de cuarcitas. Conos de deyección (16) 

Tienen su inicio en los relieves terciarios de la zona de las Moreras. En 
esencia está formado por arcosas de granulometría media-gruesa, en el 
que aparecen dispersos cantos cuarcíticos redondeados con un tamaño 
máximo de 1 5 cm., de diámetro. 

1.7.2.4. Cantos, arenas y arcillas. Aluvial (19) 

Con escasa representación a esta escala de trabajo, aparece con una li­
tología de cantos poligénicos redondeados, arenas y arcillas con porcen­
tajes variables según su ubicación. 

2. TECTONICA 

2.1. INTRODUCCION 

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la zona co­
rresponden principalmente a la Orogenia Hercínica, y sobre todo, a una 
primera fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precámbricas han 
sufrido un plegamiento anterior supuestamente sárdico, como se de­
muestra por la existencia de pliegues anteriores a la esquistosidad princi­
pal y atravesados por ésta, así como por la abundancia de lineaciones de 
intersección fuertemente inclinadas dentro del Complejo Esquisto­
Grauváquico. 
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La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las prin­
cipales estructuras plegadas que se observan, entre las que se destaca el 
Sinclinorio de la Sierra de Cañaveral, y también de un aplastamiento ge­
neralizado que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo casi siempre pre­
sente (S1)' 

En relación quizás con la primera fase, pero con posterioridad a los plie­
gues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a 
las grandes estructuras hercínicas. 

Estas fracturas subverticales han actuado seguramente en varias oca­
siones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángu­
lo, según los lugares, aunque es probable que su principal función haya 
sido la de fracturas de desgarre. 

Después, aparece localmente una esquistosidad de crenulación subver­
tical que no va asociada a ningún tipo de macroestructuras y que corres­
pondería a algunas de las fases hercínicas tardías. 

Finalmente, existen una serie de fallas oblícuas a las estructuras, que 
han actuado como fallas normales y de desgarre con pequeños desplaza­
mientos, y que asimilamos al sistema de fracturas tardihercínicas de am­
plio desarrollo en todo el Macizo Hespérico. Es a este sistema al que per­
tenece la falla de Alentejo-Plasencia que produce desplazamientos en la 
horizontal de hasta 3 kms, que atraviesa la Hoja 9-25 (Cañaveral) al E. de 
la que nos ocupa. 

2.2. PLIEGUES SARDICOS 

La presencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia Hercí­
nica ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos 
autores, basándose tanto en la existencia de una discordancia por debajo 
de Ordovícico Inf., que descansa indistintamente sobre el Cámbrico o so­
bre el Precámbrico, como en la presencia de pliegues anti-esquistosos y 
de lineaciones de intersección (L1) de la primera fase hercínica, subverti­
cales o con fuertes inclinaciones en los materiales anteriores al Ordovíci­
co. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase Sárdi­
ca, fue efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, concretamen­
te al Norte y Sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la 
dirección original de estos pliegues de edad Cámbrico Sup., sería aproxi­
madamente entre N-S y NE-SO. 

Por nuestra parte, al sur de esta zona hemos observado en la Hoja n· 
9-28 (S. Vicente de Alcántara), (MARTIN HERRERO, D. Y BASCONES 
ALVIRA, L, 1978), un pequeño pliegue antehercínico atravesado oblícua­
mente por la esquistosidad (S1) (km 21,2 de C.c. Alburquerque-
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Herreruela). El pliegue tiene un plano axial de dirección N 136" E Y buza­
miento 58 0 S, Y un eje de dirección N 22" E Y plunge 55' S Y es cortado 
por la esquistosidad primaria hercínica (S ¡) con una dirección N 136' E Y 
buzamiento 90· S. Si descontamos, por medio de una falsilla de Wulff, el 
efecto del plegamiento hercínico llevando la estratificación media de la 
zona (dirección N 120' E, buzamiento 60' S) a la horizontal. nos queda 
una dirección primitiva para ese eje de aproximadamente N 35' E. 

También y dentro del ámbito de la Hoja n· 9-27 (Membrío) (BASCO­
NES ALVIRA, l. y MARTIN HERRERO, D. 1980), en el PK 10,900 de 
c.c. Membrío-Alcántara se 'ha localizado otro pequeño pliegue, tipo «Mu­
Ilions», de las mismas características con un eje de dirección N 85· E Y 
pi unge 52· N, Y atravesado por una esquistosidad de primera fase (Sl) de 
dirección N 154 E con un buzamiento de 65" N que corta a los dos flan­
cos. 

De acuerdo con OEN ING SOEN (1970) y con nuestros propios datos, 
creemos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, 
una dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos 
que buzarían entre 30· NO Y 50· SE. Estos pliegues no llevarían asocia­
dos ningún tipo de esquistosidad, o al menos ésta no se ha detectado. 

Finalmente, para la zona N, limítrofe con el área de estudio, cabe men­
cionar la existencia de pliegues de este tipo estudiados por RODRIGUEZ 
ALONSO, Ma D. (1982), en su tésis doctoral. 

Por ello y aunque no hemos localizado ningún pliegue de estas caracte­
rísticas en la superficie precámbrica estudiada, consideramos que estos 
materiales también han debido ser afectados por esta fase de plegamien­
to. 

2.3. ESTRUCTURAS HERCINICAS 

Una vez plegado todo el conjunto de materiales que constituyen el 
C.E.G. por la fase Sárdica prehercínica, y después de un período erosivo, 
se produce la sedimentación del Paleozoico. Es al final del Carbonífero in­
ferior cuando tiene lugar el inicio de la Orogenia Hercínica que va a dar 
lugar a las diferentes estructuras que aparecen con mayor o menor grado 
de deformación todo el Dominio Hercínico. 

Seguidamente se exponen las características estructurales más acusa­
das observadas en toda la Hoja. 

2.3.1. Pliegues 

2.3.1.1. Pliegues de la primera fase Hercínica 

Todos los pliegues vistos deben su origen a la 1 a fase de deformación 
Hercínica, que afecta de diferente manera al conjunto de materiales exis-
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tentes en la Hoja. Por ello, se distinguen dos tipos de pliegues, correspon­
dientes a los dominios precámbrico y paleozoico, con las siguientes ca­
racterísticas: 

a) Dominio precámbrico 

En el Complejo Esquisto-Grauváquico del Precámbrico superior no 
existen los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce sobre 
superficies (So) previamente plegadas. 

Los pliegues correspondientes a este primer dominio, dan una interfe­
rencia que no se ha podido cartografiar por falta de niveles guía, pero 
creemos que debe sér de clase 1 de RAMSAY (1967). No obstante, va­
rias de estas estructuras se han interpretado a lo largo de toda la zona, 
correspondiendo su estilo al de pliegues similares, simétricos y asimétri­
cos con flancos bastante apretados y buzamientos generalizados superio­
res a los 70'. Los planos axiales son subverticales y las trazas axiales lle­
van una dirección general comprendida entre N 80'E y N 120' E. 

La gran abundancia de estos pliegues métricos hace imposible su re­
presentación total en la cartografía. No obstante, las trazas axiales repre­
sentadas en el plano estructural nos permiten conocer las características 
generales del plegamiento producido por esta primera fase de deforma­
ción, así como las modificaciones sufridas por los sucesivos movimientos 
tardihercínicos. 

Finalmente, y a nivel puntual, se han visto pequeños repliegues que 
afectan a veces a diques centimétricos de cuarzo, budines en diques de­
cimétricos, también de Cu~HZO, y pequeños Kink-Bands a nivel milmétrico 
en tramos pizarrosos, todo ello como consecuencia del efecto de la pri­
mera fase de deformación hercínica. 

b) Dominio paleozoico 

Los materiales paleozoicos presentan pliegues cilíndricos, dado que la 
deformación afecta a superficies originariamente planas. Su amplitud va­
ria entre 0,5 km y 2,5 km, y la longitud de onda entre 1,5 km y 4 km. El 
estilo corresponde a pliegues isopacos en las capas competentes, ten­
diendo a similares en las incompetentes. 

Todos los pliegues que configuran el llamado sinclinal de Cañaveral, 
que se sitúa, en parte, dentro de la presente Hoja, forman en su conjunto 
un gran sinclinorio convergencia N E. 

A nivel individual los sinclinales tienen su flanco sur (equivalente al nor­
te en los anticlinales) subverticales o invertidos con buzamientos superio­
res a los 70'. Para los flancos normales, tanto en anticlinales como en 
sinclinales, los buzamientos son muy variables y oscilan entre la subverti­
calidad y la subhorizontalidad (Hojas n' 12-25 y 12-26 Malpartida de 
Plasencia y Serradilla, respectivamente). 
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La dirección general de todo el Sinclinal es de N 120"-130' E que coin­
cide con la que origina la primera fase de deformación Hercínica a la que 
debe su origen. No obstante y por efecto del sistema de fallas senestras 
N 40'-50' E, esta dirección sufre una clara modificación a N 90' E que 
afecta a toda la zona media de la estructura (Hojas n' 10-25, 11-25, 
12-25, Y 11-26). 

2.3.1.2. Pliegues tardihercínicos 

Con posterioridad a la primera fase de deformación, tienen lugar una 
serie de movimientos tardihercínicos que repliegan ligeramente las es­
tructuras preexistentes. 

Estos nuevos procesos de deformación, no dan lugar a estructuras de 
primer orden y solo están presentes a nivel puntual mediante pliegues 
menores con un tamaño que varía de 5 cm. a 1 m. 

Se han localizado dos plegamientos diferentes, que, sin orden cronoló­
gico, responden a las siguientes características: 

- Pliegues de dirección N 100-120 E 

En esta hoja no se han localizado pliegues con esta dirección, pero al 
haberse comprobado su existencia en la hoja n' 11-26 (Cañaveral, MAR­
TIN HERRERO, D. Y BASCONES ALVIRA L., 1983) no descartamos que 
también aparezcan en la presente zona. 

Sus características más representativas se pueden observar, dentro de 
la hoja de Cañaveral, en los pliegues existentes en la C.N. de Cáceres­
Salamanca, a unos 500 m al N del contacto del C.E.G. con el Batolito de 
Cabeza de Araya y también los que se encuentran en la c.c. de Coria a 
Torrejoncillo, a unos 2.300 m al S. de esta última localidad. 

En ellos vemos que se trata de pliegues asimétricos cuyos flancos tie­
nen distintas longitudes (más largos los que buzan hacia el Norte que los 
que buzan hacia el Sur). Los planos axiales llevan una dirección N 110' E, 
que es paralela a la estratificación So y su buzamiento es de unos 15' al 
N oal S. 

Tomando como referencia la zona del dique de cuarzo plegado en la 
CN 630, se observa que la amplitud de los pliegues es de unos 20 cm y 
la longitud de onda del orden de 1,75 m. 

En general. y para todo el área de estudio, hemos visto que este tipo de 
pliegues tienen una traza axial de dirección N 100-120' E, con planos 
axiales que buzan al N o al S de O a 1 5', Y que su tamaño varía de 10 cm 
a 1 m. 

Su génesis podría ser el resultado de una descomposición que daría lu­
gar a repliegues en la vertical con planos axiales subhorizontales. 
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- Pliegues de dirección N 10-35' E 

Este tipo de pliegues que afectan a la esquistosidad SI de primera fase, 
son frecuentes en el área de estudio. 

Los pliegues a que dan lugar estos movimientos tardihercínicos son en 
general simétricos con charnelas romas y un tamaño uniforme de 15 a 
20 cm de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm. de amplitud. 

Los planos axiales llevan una dirección N 10-35' E Y buzamientos sub­
verticales, mientras que las trazas axiales aparecen con buzamientos su­
periores a los 70' tanto al N como al S. 

Se trata de pliegues simétricos con charnelas romas y un tamaño uni­
forme de 15 a 20 cm. de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm. de ampli­
tud. 

Los planos axiales llevan una dirección N 10-35' E Y buzamientos sub­
verticales, mientras que las trazas axiales tienen buzamientos superiores 
a los 70' tanto al N como al S. 

2.3.2. Esquistosidades 

2.3.2.1. Esquistosidad de primera fase hercínica 

La primera fase de deformación hercínica origina a nivel regional. una 
esquistosidad de flujo S1' que es subparalela al eje axial de los pliegues 
producidos por dicha fase, y que se encuentra bien desarrollada en todo 
el C.E.G., en tanto que en los materiales paleozoicos su representación es 
menor y llega a estar ausente en algunos puntos. 

Sobre una falsilla SChmidt, se ha realizado el contaje de 21 polos de 
(S¡), obteniéndose una dirección aproximada preferente N 115' E Y buza­
mientos próximos a la subverticalidad hacia el SE (Fig. n° 3). En segundo 
lugar se observa otra dirección preferente N 124 E con buzamientos sub­
verticales hacia el SE. 

Comparando estos resultados con los obtenidos en las áreas ya estu­
diadas de la provincia de Cáceres, podemos observar que existe una gran 
uniformidad tanto en dirección como en cantidad de buzamiento. 

2.3.2.2. Esquistosidad Tardihercíníca 

Las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas deformacio­
nes mayores, por lo que sólo existen pequeños pliegues, observados a ni­
vel puntual, tal como se indicó en el apartado 2.3.1.2. 

Se ha podido comprobar la existencia de una esquistosidad de cranula­
ción localizada de vis u en varios puntos y con frecuencia en el estudio al 
microscopio de diversas muestras. 
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FIGURA Ng 3 - Proyección de 21 polos· de la equisfosidad primaria 
S 1 .Falsilla de SCHIMIOT (hemisferio inferior) . 
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DE LAS MEDIDAS EFECTUADAS EN CADA PUNTO. 

27 



Esta esquistosidad, en principio, la atribuimos a los pliegues de plano 
axial N 10-35° E. Por el contrario en los distintos afloramientos en donde 
están presentes los pliegues de plano axial N 100-120· E no hemos visto 
que lleve asociado ningún tipo de esquistosidad. 

2.3.3. Lineaciones 

2.3.3.1. Lineaciones de primera fase hercínica 

a) Lineaciones de intersección 

La intersección de la esquistosidad (S 1) con la estratificación origina 
una lineación (L1) que es paralela a los ejes de los pliegues de la 1 a fase. 

Sobre una falsilla de S'chmidt (hemisferio sur) se ha realizado la repre­
sentación de 19 medidas, obtenidas en campo o gabinete (Fig. n° 4) que 
ha determinado un máximo de dirección N 132· E con buzamiento de 27 
hacia el N. 

En este gráfico no se han incluído las medidas correspondientes a pun­
tos en donde los planos So Y S1 aparecen subverticales y que represen­
tan del orden del 10% de las medidas que figuran en el plano geológico. 

b) Lineaciones de estiramiento 

A este tipo de lineaciones pertenecen los estiramientos sufridos por 
granos y cantos que se localizan siempre a nivel puntual y no siempre 
con una misma uniformidad. 

Las observaciones efectuadas corresponden a dos tipos de afloramien­
tos: 

- Deformaciones de granos de cuarzo con un tamaño no superior a los 
0,5 cm. de diámetro, visibles en capas samíticas con granulometría gro­
sera y en mocroconglomerados. 

- Deformación de cantos de naturaleza cuarcítica y de cuarzo principal­
mente dispersas en pizarras. El tamaño medio de los cantos es de 4 a 6 
cm., y alcanzan los 1 5 cm. según el eje mayor del elipsoide de deforma­
ción. 

Por último diremos que en este tipo de marcadores no hemos visto in­
dicios de posteriores deformaciones. Tan solo, en algunos cantos gran­
des, se han observado pequeñas grietas rellenas de cuarzo que supone­
mos, al no estar replegadas, deben su origen a la misma fase de deforma­
ción. 
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2.3.3.2. Lineaciones Tardihercínicas 

No se han localizado ningún tipo de lineaciones relacionadas con las 
distintas deformaciones tardihercínicas existentes en el área de estudio. 

2.3.4. Fracturas 

Se distinguen dos tipos dentro del marco de la presente hoja: 

- Paralelas a las estructuras 

Esta familia está poco definida debido, quizas a las consideraciones ex­
puestas en el apartado de introducción, y presenta direcciones compren­
didas entre N 120' E Y N 140' E, es decir subparalelas a los pliegues a la 
formación de los mismos. No obstante serán en general algo posteriores 
ya que, los cortan oblicuamente en muchos casos. 

Del estudio de algunas fracturas de este tipo dentro de la Sierra de S. 
Pedro (Hoja n' 10-23 Arroyo de la Luz), se dedujo su similitud con las 
descritas por OEN ING SOEN (1970) en el norte de Portugal, es' decir, 
debe tratarse de desgarres con componente vertical que han debido ac­
tuar en varias ocasiones dando como resultado final movimientos en tije­
ra. 

- Oblicuas a las estructuras 

Toda la región se encuentra surcada por fracturas de este tipo origina­
das por esfuerzos tardihercínicos cuyas direcciones más importantes se 
pueden incluir dentro de los siguientes sistemas: 

1.' Dirección N 35' - 45' E 

Constituye a nivel regional el sistema más importante de fracturación 
del cual forma parte la falla de Plasencia-Alentejo situada al E. de esta 
hoja. Esta fractura tiene un recorrido de unos 400 kms. de longitud y co­
rresponde a una falla direccional senestra con desplazamiento horizontal 
superior en zonas a los 3 kms. 

Para la zona que nos ocupa no se han observado fracturas con grandes 
desplaza mientos. 

2.' Dirección N 100-120'E 

Aparecen sobre todo en las áreas graniticas de la zona de Zarza la 
Mayor-Ceclavin. Se trata de fracturas de desgarre senestras, que en hori­
zontal alcanza un máximo movimiento de 1,5 kms. y que llevan asociado 
un ligero desplazamiento vertical inverso. 

3: Dirección N 160-180'E 

Tienen escasa representación y son en su mayoría dextrogiras, con li­
geros desplazamientos horizontales. 

30 



3. GEOMORFOLOGIA 

Se caracteriza esta hoja por presentar un relieve que no llega a superar 
los 400 m. cuya morfología viene determinada fundamentalmente por la 
litología y la estructura. 

En la zona Norte se continúan los relieves de la Sierra y un crestón 
cuarcítico marca el punto más prominente de esta área (Castillo de las 
Moreras), a cuyo pie se desarrollan extensos coluviones en orla. 

El río más importante es el Erjas que la recorre de Norte a Sur marcan­
do la frontera natural con Portugal. Dicho cauce deja pocos niveles de te­
rraza que tan sólo se desarrollan en el tramo de paso por los materiales 
terciarios conglomeráticos. Se trata siempre de niveles escalonados, de­
jando aflorar el sustrato, repartidas entre las cotas relativas de + 20 m. y + 
3 m. En esta zona terciaria es donde el ensanchamiento del río provoca la 
formación de bancos laterales y posibilita la construcción de pequeños 
conos de deyección en la desembocadura de los arroyos. 

La morfología que se observa en los materiales esquistosos es poco 
variada y la característica más relevante es el fuerte encajamiento de los 
cursos de agua. La alteración de estos materiales no es muy fuerte y en 
general sobre ellos se desarrollan suelos brutos. Quizá la morfología más 
variada de la hoja se observa sobre los materiales graníticos, en donde la 
distinta composición de los mismos y la estructura ayudan a una mayor 
diferenciación de formas. 

Los granitos moscovíticos de grano grueso (5), son los menos altera­
dos desarrollándose en ellos los típicos berrocales en los que aún puede 
reconstruirse la disyunción interna. Un grado más avanzado de la altera­
ción constituyen las bolas rodeadas de arena que se observan en las to­
nalitas biotípicas (4). 

Por último, algunos lanchares que resaltan en el paisaje como monetas, 
constituídas por materiales aplíticos, representan los restos de una anti­
gua superfície de erosión. 

4. PETROLOGIA 

4.1. PETROLOGíA IGNEA 

4.1.1. Características generales 

En la hoja estudiada aparecen asociadas especialmente, y muy posible­
mente en un intervalo de tiempo muy breve, dos grandes tipo graníticos: 
Uno de ellos, aparentemente el más antiguo, pertenece a la familia de los 
granitos de tendencia alcalina (granitos moscovíticos de grano grueso). El 
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otro grupo es típicamente calcoalcalino: las tona litas biotíticas forman el 
polo más básico. El problema más interesente desde el punto de vista pe­
trogenético es el significado de los granitos aplíticos. Dos explicaciones 
son posibles: 

a) ~Relación genética directa a través de procesos de diferenciación. 

b) Ausencia de relación genética por vía de diferenciación. La relación 
fue propugnada por CORRETGE (1969,71) y G. de FIGUEROLA, CO­
RRETGE y SUAREZ (1971) pero es en la actualidad difícil de mantener. 
La solución b) que proponemos como hipótesis alternativa estaría funda­
mentada en la posible existencia de una cámara magmática con magmas 
ácidos (aplíticos), y magmas tonalíticos. La presencia de roas híbridas 
reaccionales (pórfidos granodioríticos) puede cobrar importancia en esta 
hipótesis de partida. 

4.1.2. Geoquímica 

4.1.2.1. Rocas graníticas 

En la figura n.' 5 se recogen las características geoquímicas de los gra­
nitos cuantitativamente más importantes. 

Granito moscovítico Tonalitas 
de grano grueso. biotíticas 

SiOz 80.24 74.12 61.52 69.15 
TiOz 0.18 0.05 0.57 0.62 
Alz 03 11.63 14.92 19.00 16.17 
Fel03 0.01 0.52 0.89 0.55 
FeO 0.68 0.59 2.82 3.17 
MgO 0.02 0.03 0.06 0.06 

Ca ° 0.27 0.37 2.39 2.45 

Naz ° 2.26 3.25 3.84 3.35 
KIO 3.51 4.18 5.73 2.25 

Pz 05 0.12 0.17 0.11 0.03 
P.F. 1.06 1.92 1.37 0.75 

Total 100.17 99.87 99.94 100.10 

Li 71 48 85 70 
Rb 268 189 207 100 
Sr 41 38 222 114 
Ba 341 564 1259 783 

32 



FIG. 5 
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Las marcadas diferencias geoquímicas son obvias. Dentro de los grani­
tos moscovíticos de grano grueso hay variedades extremadamente silí­
ceas (Si O2 70%) que corresponden normalmente a las rocas más tec­
ton izadas que han sufrido fuertes procesos de silificaciÓn. Se trata por 
tanto de verdaderas peraciditas (ver figura n.' 5, campo 1) con más de un 
40% de cuarzo libre. En cuanto a las «tonalitas» (campo 11) podemos ob­
servar, que si bien petrográficamente son tal, su quimismo es más afín a 
las rocas granodioríticas y cuarzosieníticas, si proyectamos los análisis en 
el diagrama DE LA ROCHE. De todas formas no podemos hacer generali­
zaciones con los análisis de que disponemos. 

4.2. PETROLOGíA METAMÓRFICA 

En la zona de Zarza la Mayor sólo existen rocas de naturaleza pelítica y 
de naturaleza grauváquica, que han sufrido procesos de matamorfismo 
regional y, en algunas áreas, de contacto. 

4.2.1. Metamorfismo regional 

Siempre es de grado bajo. La asociación omnipresente de cuarzo + mos­
covita + clirita ± albita es típica de las asociaciones de bajo grado en las 
facies de esquistos verdes. 

4.2.1.1. Relaciones metaformismo - deformación 

Las rocas del complejo esquisto grauváquico muestran una marcada 
esquistosidad S 1 que ha sido descrita en los capítulos correspondientes a 
la deformación. Las blastesis mineral de los blastos metamórficos con 
respecto a la Sl es muy clara. En general la recristalización de clorita y 
moscovita es totalmente sincinemática. 

Las albitas presentan algún problema pues parte de las plaglioclasas 
son de procedencia detrítica, sin embargo la albitización ha debido ser 
contemporánea con la deformación S l' 

Las crenulaciones S2 tardías afectan a las moscovitas y cloritas que 
son por tanto minerales pre S2' 

4.2.2. Metamorfismo de contacto. 

Aparecen tres tipos de pragénesis: 

a) Cuarzo + moscovita + clirita + biotíta ± plagiioclasa. 
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b.l Cuarzo + moscovita + biotíta plaglíoclasa. 

c) Cuarzo + biotíta + cordierita + feldespato potásico. 

Puede decirse por tanto, que encontramos tres tipos de secuencias 
progradas que van de zona de bajo grado a zona de alto grado metamór­
fico. Es singular el hecho de la ausencia de andalucita en las paragénesis 
pelíticas ligadas a los plutones del área. 

4.2.2.1 Relaciones metamorfismo de contacto deformacíón. 

El indicador más claro de la cristalización con respecto a las deforma­
ciones que han sufrido estas rocas lo constituyen las biotitas. En general 
se observan dos tipos de biotitas pardo-verdosas: Unas paralelas a los 
planos de esquistosidad S, y otras claramente metablásticas que englo­
ban sin ninguna ambiguedad a la esquistosidad S,. Las primeras corres­
ponden a la etapa de transformación clorita --+ biotita contemporáneas al 
efecto fermico de la intrusión que actúa de foco. Las segundas no se han 
debido formar por idéntica transformación, pero en cualquier caso de­
muestran que la etapa blástica es post-S,. 

5. HISTORIA GEOLOGICA 

Como hemos visto en el apartado de estratigrafía, la serie paleozoica 
está representada únicamente por las cuarcitas armoricanas del Ordovíci­
co Inferior, que a su vez pertenecen a los relieves que forman hacia el E la 
estructura sinclinal del Cañaveral. 

No obstante y para una mejor visión regional de la evolución de la 
cuenca, hemos creído oportuno añadir las características sedimentarias 
de toda la serie paleozoica hasta el Carbonífero Inferior, a partir del cual 
se intruyen las rocas igneas y se produce la primera fase de deformación 
hercínica. 

Para ello se han tomado las características del ordovícico y silúrico In­
ferior de las Hojas limítrofes hacia el E (MARTIN HERRERO, D Y BAS­
CONES, L 1982) y las características regionales del Silúrico y Superior al 
Carbonífero Inferior, obtenidas del trabajo de MAGNA realizados por 
MARTIN HERRERO, D Y BASCONES ALVIRA, L (1980) Y TENA DAVI­
LA RUIZ, M. (1980) en las Sinclinales de la Sierra de San Pedro y Cáce­
res respectivamente, situadas al Sur de esta zona de estudios. 

Durante el precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de los 
materiales más antiguos que se depositarían sobre una corteza siálica 
erosionada e inmediatamente despues de una fase distensiva (VEGAS et 
al 1977). Esta serie corresponderá al denominado Complejo Esquisto 
Grauváquico (C.E.G.l. 
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Estos depósitos se acumulan de una forma continua dentro de un am­
biente marino profundo caracterizado por la existencia de secuencias tur­
bidíticas que- se pueden relacionar con aparatos de sedimentación de 
abanicos aluviales que evolucionan a ambiente de plataforma marina so­
mera, como se pone de manifiesto en la existencia de niveles microcon­
glomeratorios y cuarcítios (Río Alagón Hoja N: 10-26. Coria). 

Sobre el C.E.G., se habría depositado una serie detritica de edad Cam­
brico Inf.-Med., no presente en la zona por el efecto de la fase Sárdica y 
que tiene su representación más próxima hacia el N en la Peña de Fran­
cia, al E en el Sinclinal de Guadarranque y al S. en las proximidades de 
Alburqueque. 

Esta zona sárdica· se produce despues del Cámbrico Medio y daría lu­
gar a suaves pliegues de dirección NE.-SO., al mismo tiempo que va 
acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MORENO 
et al (1976), la denominación sárdica debe ser al menos anterior al Tre­
madoc Inferior. 

El comienzo de la sedimentación ordovícica se caracteriza por la apari­
ción de depósitos propios de una plataforma marina somera detrítica, for­
mada por cuarcitas, arenicas y pizarra, en donde son abundantes los nive­
les bioturbados y las pistas orgánicas. Le sigue una discordancia intraor­
dovícica, ya mencionada por LOTZE (1945), que se puede observar en di­
versos puntos de la Sierra (Hojas Nos. 10-25 Y 11-25 Y 11-26, Coria, 
Torrejoncillo, y Cañaveral respectivamente). 

Sobre ellos se deposita una serie conglomerática de carácter aluvial, 
que implica una importante regresión, emersión y laguna, que sólo apare­
cen en el Alto de la Silleta (Hoja N: 1126 Cañaveral) y que podrían tener 
su equivalencia en los niveles conglomeráticos rojizos existentes en algu­
nos puntos del flanco Sur del Sinclinal de la Sierra de San Pedro 8Hoja 
N.' 10-28 Arroyo de la Luz) MARTIN HERRERO, D. Y BASCONES ALVI­
RA,L(1980). 

La trasgresión marina posterior afecta ya a toda el área. El resto de los 
materiales que constituye el conjunto del Ordovícico formado, por cuarci­
tas areniscas y pizarras, se caracteriza por su depósito de forma contínua 
en un medio de plataforma marina somera relativamente estable. Hacia 
el Ordovicico Superior de plataforma se inestabliza cambiando tambien el 
carácter de los depósitos, estando sometida también a la acción de co­
rrientes inestables y aumentando la pendiente. 

La sedimentación del Silúrico se inicia con la aparición de cuarcitas ori­
ginadas en una plataforma somera con aportes de tríticos groseros, a 
partir de la cual se registra una tranquilidad relativa de la cuenca, deposi­
tándose fundamentalmente pizarras. Es en esta última época cuando tie­
ne lugar un volcanismo que interestratifica materiales tufíticos. (Hojas N's 
12-25 y 12-26 Malpartida de Plasencia y Serradilla, respectivamente). 
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La serie detrítica continúa en el Sulúrico Superior y Devónico, en donde 
se ponen de manifiesto diversas variaciones en la profundicad que origina 
los distintos tramos pizarrosos y/o cuarcíticos. Es en estos términos don­
de se encuentra mejor desarrolladas las estructuras sedimentarias, tanto 
orgánicas como inorgáncias. 

La diferencia de potencias observadas entre las zonas de Cáceres y la 
Sierra de San Pedro, hace pensar en el levantamiento de la Cuenca que 
conllevaría la no deposición de materiales, o bien que arrasaría gran parte 
de los sedimentos devónicos, que sí están presentes en el Sinclinal de la 
Sierra de San Pedro. Ahora bien, esta supuesta fase erosiva no se ha de­
tectado en ninguno de los cortes realizados. 

Hacia el techo de la serie devónia aparecen intercalaciones de rocas 
subvolcánicas que van a tener su gran desarrollo durante el Carbonífero 
Inferior (Tournaisiense) con la presencia de tobas, coladas y diques (zo­
nas de la Sierra de San Pedro y Cáceres) que aparecen interestratificadas 
con sedimentos detríticos, que intercalan a su vez depósitos calcáreos. 

Seguidamente la cuenca sufre una importante disminución en la pro­
fundidad, depositándose calizas con fauna de Crinoideos, en un ambiente 
arrecifal. A continuación, la cuenca vuelve a adquirir mayores profundida­
des, dando lugar a depóstios pizarrosos de caracteríticas distales. 

Todos estos materiales paleozoícos, hasta el Carbonifero Inferior y an­
teordovícios, serán deformados por la Orogenia Hercínica que en sucesi­
vas etapas produce micro y macro estructuras, así como fracturas parale­
las y oblicuas a ellas. Aparte, y durante la deformación más intensa, se 
produce un metaformismo regional de bajo grado. 

Con posterioridad, y antes de los últimos movimientos que van a origi­
nar las fracturas transversales a las estructuras mayores, tiene lugar la in­
trusión de los batolitos de Cabeza de Araya, Acim y Zarza la Mayor, que 
producen un metaformismo de contacto que afecta tano a los materiales 
anteordovícicos como a la serie paleozoica, hasta el Carbónifero Inferior 
(Sinclinal de Cáceres). 

A continuación y como hecho estructural más relevante, se produce la 
falla senestra de Alentejo-Plasencia, que produce desplazamientos hori­
zontales de hasta 3 km. 

A partir del Carbonífero el área se encuentra emergida y es en el Ter­
ciario cuando tiene lugar la sedimentación de la cuenca de Moraleja, a la 
que pertenecen los depósitos detríticos continentales de la Hoja. 

El relleno de dicha cuenca va ligado a fracturas que limitan por uno de 
sus planos el desarrollo en superfície de sus sedimentos. Los aportes son 
por lo general de naturaleza cuarcítica y representa un relleno fluvial cuya 
procedencia es del 0, controlado, en parte, por los relieves de la serie pa­
leozoica que llegan a dar al sistema aportes laterales. 
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Las sucesivas etapas erosivas y el posterior encaja miento de la red hi­
drográfica, van a configurar en el Cuaternario la actual morfología de la 
hoja. 

6. GEOLOGíA ECONÓMICA 

6.1. MINERíA 

Actualmente no hay ninguna mina en activo en el marco de la presente 
hoja, no obstante existieron explotaciones de fosfatos al Sur de la locali­
dad de Zarza la Mayor. 

Se trata de mineralizaciones filonianas de tipo catatermalneu­
matolítico, siendo la roca encajante granitos moscovíticos de grano grue­
so. 

6.2. CANTERAS 

No existen explotaciones para uso industrial de cierta entidad en el ám­
bito de la hoja. 

Con carácter local se localizan pequeñas canteras en las zonas graníti­
cas para uso como áridos o como materiales de construcción rústica. 
También para áridos existen pequeñas catas en los materiales neógenos 
situados al norte de la Hoja. 

6.3. HIDROGEOLOGíA 

La zona ocupada por la presente hoja pertenece a la cuenca del Tajo, 
siendo el Río Erjas el principal cauce existente, vertiendo a él sus aguas la 
mayor parte de los arroyos. 

Desde el punto de vista hidrogeológico se distinguen una serie de ma­
teriales de diferente comportamiento. 

a) Sedimentos precámbricos del C.E.G. con permeabilidad muy baja o 
nula, tanto por porosidad como por fracturación, ya que aunque ésta pue­
de ser importante las discontinuidades suelen estar selladas. 

En consecuencia, aparte de las fuentes existentes siempre de escaso 
caudal. no será posible en principio, alumbrar aguas subterráneas, por lo 
que, y debido a la importante escorrentía superficial. resultado de la baja 
permeabilidad de estos materiales, la forma más común de almacena­
miento de agua, sobre todo con fines ganaderos, de la construcción de 
pequeñas presas de tierra en zonas de vaguadas o regatos. 

38 



b) Sedimentos paleozoicos. Presenta un interés nulo debido a su escasa 
representación dentro de la Hoja y a su carácter impermeable. 

e) Sedimentos terciarios. En principio estos materiales debido a su litolo­
gía son susceptibles de formar buenos acuíferos, no obstante la existen­
cia de niveles endurecidos restan porosidad al conjunto lo que limitará en 
parte la obtención de caudales importantes. 

d) Sedimentos cuaternarios. Dentro de este grupo merecen especial inte­
rés las terrazas del Río Erjas, situados al Norte de la Hoja, pero única­
mente las bajas, ya que las demás (existen hasta cinco niveles) no pre­
sentan ni espesor ni desarrollo lateral como para poder ser considerados 
como posibles acuíferos. 

e) Materiales graníticos. En estos materiales, situados al Sur de la Hoja, es 
posible alumbrar caudales medios, como pozos bien desarrollados, debi­
do a la intensa disgregación zonal y sobre todo a la fracturación existente. 
Así pues, con pozos bien desarrollados en zonas de fracturación y alto 
grado de mateorización podrían obtenerse caudales suficientes para el 
abastecimiento de pequeñas comunidades o para fines agrícolas y gana­
deros. 
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